El Vigoroso Sol del Mediodía

El vigoroso sol del mediodía

mira, Señor, al mundo trabajando

y va rodando

por el sudor de tanta frente obrera

y por los campos.

¡Cuánta alegría mueve al engranaje,

a la pala y al lápiz, y al arado,

que ya cansado,

se va desviando solo hacia la sombra

para el descanso!

Haz que no falte el sol de la justicia,

ni al que trabaja, el pan sobre su mesa,

y en medio nuestro

no falte el pan ni el vino que nos une

en tu presencia.

Danos, Señor, el ansia por tu Reino,

hambre de paz, de tierra compartida,

y de una vida

que prepare en lucha diaria y generosa

tu venida.
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